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			«Te observo, tumbado, dormido. 
Te susurro y no me oyes, te pienso.
Respiras, sueñas.
Me acerco, y no te inmutas, eres.
Te mueves, duermes.
Y justo tienes frío, te acercas. 
Me abrazas, yaces.
Te abrazo, calor, me adormezco.
Respiro, sueño».


			«Te pienso»,
Mientras no duermo.


			Aitor Meléndez Martínez


		




		

			I


			De vuelta en la ciudad, Laius percibió que el ambiente era mucho más silencioso del que había cuando él se marchó. La gran mayoría estaba durmiendo, y el resto conversaba en susurros apenas audibles. Buscó a Cloe con la mirada y la halló apoyada en una enorme estatua de piedra cuya figura representaba a un vampiro cruzado de brazos, pero sin rostro, pues la antigua guerra había hecho mella en él.


			—Hola. Te dije que vendría.


			Laius se apoyó con un brazo en la estatua y se inclinó hacia Cloe, que se hallaba sentada en el suelo leyendo unas partituras sin la menor pizca de asombro en el rostro.


			—Te llevo oliendo desde antes de que bajaras esas escaleras —dijo, y señaló con un brazo en dirección a las escaleras del santuario, sin necesidad de mover ninguna otra parte del cuerpo ni de levantar la vista de las partituras para dirigirse a Laius—. Apestas a mortal. Y debo decir que no es un aroma desagradable. Es diferente que el de Samir, más dulce.


			—Ya veo. Me cambiaré entonces —dijo Laius, que sonrió levemente.


			—No. Ese olor hará que luche mejor, provocará que de verdad desee matarte. Y quiero notarlo para ver cuál es mi límite.


			—Como quieras, mientras no te olvides de que luchas conmigo.


			—Pequeño bípedo, no temas por tu vida. La maestra sabe lo que hace.


			Ambos rieron con sinceridad, y Laius se sentó a su lado mientras sonreía.


			—¿No duermes? Creí que querías descansar la mente.


			—He dormido un poco, pero la última canción de Dários me tiene en vilo. Sigo pensando en la música que la acompañará. Desde que hemos llegado a esta ciudad no he tenido tiempo para nada que no sea luchar.


			—Lo entiendo. ¿Dários duerme?


			—Sí, al igual que la gran mayoría.


			—Bueno, pues si no te importa, me uniré a esa mayoría.


			—Vale. Te daré un toque si hay alguna novedad.


			—Como quieras, pero no te quedes despierta por mí.


			Laius se cruzó de brazos y estiró las piernas, ahora su espalda quedaba apoyada de manera relajada en la estatua de piedra, y rozaba a Cloe con el lado derecho del cuerpo. Ella se quedó mirándolo, y se fijó en el cambio notable que había en él. Recordó la primera vez que lo vio. Se dio cuenta de que ese muchacho no era el mismo que ahora dormía junto a ella, que ese joven había crecido y madurado en poco tiempo, seguramente, debido a todo lo que le había ocurrido. Sonrió levemente mientras observaba su hermoso rostro. Le apartó con cariño el flequillo húmedo de los ojos y, sin poderlo evitarlo, el aroma de Noël le envolvió la mano. Se la acercó a la nariz, pero el olor ya la había embriagado antes de que esta la rozara. Lo miró de nuevo, y suspiró levemente justo antes de volver a centrarse en las partituras.


			Laius se despertó horas más tarde por las repentinas voces y los gritos de admiración de muchos vampiros. La gran mayoría se hallaban en un inmenso círculo y vociferaban entre ellos. Comprobó que Cloe no se encontraba a su lado, pero pronto la vio dirigirse hacia él velozmente.


			—¿Qué ocurre? Creí que me darías un toque.


			Laius no parecía molesto. Comenzaba a acostumbrarse a los despistes rutinarios de Cloe, pero no podía evitar sentir gran curiosidad por todo el jaleo.


			—Ya, se me olvidó, perdona. Lo que pasa es que han venido antes de tiempo a traernos las armaduras. No me preguntes cómo lo han conseguido, porque no lo sé. Supongo que Drasha ha ayudado con eso. Ahora están todos deleitándose con ellas.


			—¿Ha venido Zen? —Los ojos de Laius intentaron ver sobre la multitud, en un intento vano de divisarlo. Ni siquiera se le había ocurrido preguntar por Drasha, la única que podía confirmar o desmentir lo de sus visiones.


			—Sí, lo vi un momento. Pero ya sabes que a él no le gusta la multitud, así que no lo encontrarás por aquí.


			—¿Se ha ido?


			Los ojos de Laius vagaron de nuevo con rapidez hacia el grupo de vampiros, pero esta vez en busca de Trébol. Si Zen se iba hacia su guarida, se encontraría con Samir. Posiblemente, Trébol ya habría pensado en eso, pero aun así debía comunicárselo. Para mayor sorpresa, él aún no había regresado. Eso en parte era bueno, porque Trébol era rápido de ideas y se las ingeniaría con Zen. Pero por otro lado… Laius no pudo evitar acordarse de Trébol sobre la mesa, junto a Samir. Si Zen se encontraba con esa situación, no habría excusa que valiese, ambos acabarían muy mal parados.


			—Volverá, se quedará en el entrenamiento. Él ha creado esas armaduras, nos ayudará a entender su composición.


			«¿Que Zen ha creado las armaduras? Da igual, ahora no tengo tiempo para pensar en eso». Laius cogió velocidad y se dispuso a salir de allí cuanto antes. Debía interceptarlo antes de que llegara a la guarida. En parte para darle tiempo a Trébol, y en parte porque tenía asuntos importantes que aclarar. Cloe se quedó en silencio, observando extrañada cómo Laius salía del lugar sin ni siquiera dirigirle una mirada. Supo entonces que algo importante pasaba por su mente, y que era vital que no lo molestara.


			Laius salió de la ciudad, su mirada se detuvo en una sombra inmóvil. La lluvia se precipitaba fuertemente sobre el terreno y, a su vez, sobre esa figura inerte en mitad de la noche. Dio pasos decididos hacia esa silueta mientras la lluvia lo empapaba y provocaba que sus cabellos volvieran a mojarse. Las gotas de lluvia cristalina rodaron por todo su cuerpo como delicada seda; los ojos se le habían aclarado debido al cambio de alimentación, pero eran más temerarios que nunca, y más intensos.


			Zen le daba la espalda. Tenía la vista puesta en el cielo, a sabiendas de la presencia de Laius. Había percibido cómo los ojos de este atravesaban su espalda como flechas ardientes. Notó sus pasos decididos sobre la tierra desértica y oyó su respiración firme y profunda; supo que había llegado el momento.


			—Bonita tormenta, ¿verdad, chico?


			Laius se detuvo de golpe, pero no le extrañó que Zen hubiera percibido su presencia a tantos metros de distancia y a pesar del olor a lluvia nublándole los sentidos. Tenía grandes cualidades como vampiro. Podría ser un Olimpus perfectamente, pero ahora Laius sabía por qué eso no iba a ocurrir. Volvió a retomar el paso, y no habló hasta que estuvo cerca de él.


			—No es nada del otro mundo.


			Zen agachó el rostro y se volvió hacia Laius. Lo miró directamente a los ojos, y supo que él ya no era el mismo. Casi podía leer su alma y saber que las cosas iban a cambiar entre ellos. Percibió un extraño aroma en él, y sonrió levemente, sabía que Laius no se relacionaría con ningún mortal que no fuese aquella joven humana, Noël. Y fue entonces cuando entendió a qué se debía ese cambio. Se fijó en el color de sus ojos, de un marrón miel más claro, diferente a la miel oscura de siempre. Eso solo podía indicar que ya no se alimentaba de mortales.


			—Te veo diferente.


			—Soy diferente. —No pudo evitar sonar tosco. Aún no conocía la versión de Zen, pero sabía que él era muy capaz de haberlo transformado por conveniencia. Lo que más le sorprendía es que hubiera traicionado a toda su especie por culpa de su hermana mortal. Aunque eso no le importaba demasiado, únicamente le interesaba la parte que trataba de él.


			—¿Puedo saber a qué se debe ese cambio?


			—He descubierto muchas cosas en tu ausencia.


			—¿Tiene que ver con la humana?


			—No te atrevas a meterla en esto. —El rostro de Laius se tensó al mismo tiempo que un espectacular trueno resonó por todo el desierto rocoso. Hizo temblar la tierra. Ninguno de los dos se inmutó con semejante estrépito.


			—Entonces he acertado. Pero dime, ¿qué más te ha hecho cambiar?


			Zen parecía pasivo, como si supiera lo que estaba pensando, como si se hubiera preparado para ese momento. Eso enfurecía aún más a Laius. Cada vez tenía más claro que él solo había sido una vil marioneta, y que todavía Zen intentaba manejarlo a través de unos hilos que movía con falsa pasividad.


			—Conozco un poco más mi pasado.


			—¿Tu pasado? —Apartó la vista de Laius y la dirigió de nuevo hacia el cielo. Cerró los ojos y dejó que la lluvia bañara su rostro. Permitió que las gotas se deslizaran por la frente y se derramasen hacia abajo, como si con ese contacto hiciera más fácil lo que estaba a punto de pasar. Como si la lluvia lo refrescara y le diera paz, una paz que apenas había embargado su alma.


			—Sé lo que hiciste, y por qué lo hiciste.


			—¿Qué crees que hice? —Esta vez giró suavemente el rostro y lo inclinó levemente para mirar a Laius, pero este seguía con esa extraña pasividad.


			Laius hervía de ira. No podía creerse que Zen estuviera inmóvil, tranquilo, que no se extrañara de nada. Eso solo podía indicar que había acertado con sus conclusiones. Tan solo deseaba que fuera lo más sincero posible y acabar de una vez por todas con tantas dudas e inquietudes sobre sí mismo.


			—Sé que tu hermana Ciraida provocó que esta ciudad, que se encuentra bajo nosotros, cayera. —Zen entornó un poco la mirada, como si le doliera escuchar ese nombre que se había obligado a no mencionar. Fue el único gesto que mostró hacia Laius. Eso tan solo confirmó que Zen le prestaba atención. Laius siguió hablando sin ninguna interrupción—. Que tú los traicionaste a todos por salvarla. Que cuando quisiste avisarlos, ya era demasiado tarde y fuiste condenado al destierro eterno.


			—Sabía que lo descubrirías tarde o temprano. —Se colocó frente a Laius y suspiró levemente, pero no mostró ningún tipo de sentimiento en su rostro.


			—¿No lo niegas?


			—¿Por qué iba a negarlo? Es un hecho.


			—La verdad, no me importa. Me extraña que arriesgaras la vida de muchos de los nuestros a cambio de un solo mortal. No entiendo por qué les contaste la ubicación exacta de la ciudad y la de los pasadizos secretos. Únicamente me intriga, pero me da lo mismo. Siempre has sido frío y solitario, y solo te has preocupado por ti mismo. Pero perderlo todo por un mortal…


			Los ojos de Zen se oscurecieron de pronto, como si algunas de las palabras de Laius le hubieran dañado. Pero enseguida adoptó una mirada normal, si es que podía calificarse como normal la fría mirada de Zen.


			—Después te preguntas por qué los odio tanto. Los mortales te crean debilidad. Deberías alejarte de ellos. Esa humana a la que tanto defiendes terminará provocando algún desastre, y luego no podrás dar marcha atrás.


			El rostro de Laius se contrajo. Apretó fuertemente los puños en un intento de controlar su ira, porque aún no había terminado de hablar con él. Todavía no había aclarado lo que más le importaba, y debía mantenerse sereno para ello. Un relámpago iluminó el inmenso cielo, y su rostro se hizo más escalofriante. Fue visible durante el segundo en el que la luz inundó el lugar, aunque Zen veía su rostro perfectamente en esa espesa y húmeda oscuridad.


			—Lo que hiciste en el pasado no me importa, solo me hace confirmar mi teoría. Si la vida de muchos de nuestra especie fue insignificante para ti, mi vida no lo iba a ser menos, ¿verdad?


			—Suéltalo de una vez. Dime qué es lo que quieres saber. —Por primera vez desde que habían comenzado a hablar, Zen había mostrado cierto interés en Laius, como si no supiera hacia dónde iba a parar esa conversación, como si el nuevo rumbo de las circunstancias le hicieran descontrolarse.


			—Te desterraron eternamente. Por eso nunca me presentaste a otros vampiros, porque no podías relacionarte con nadie salvo con Drasha, y solo si ella te llamaba. La única manera de que no estuvieras solo era convirtiendo a alguien. Sabías que existía una ley en la que se obligaba a cuidar al vampiro convertido, pero solo hasta que adquiriese el conocimiento básico de la especie. Esa era la única manera de permanecer con alguien y anular tu soledad eterna. Por eso convertiste a mi madre. Estarías obligado a cuidar de ella y de mí. Pero algo salió mal. Me criaste solo a mí, y te aseguraste de que fuera un ignorante para que estuviera el máximo tiempo posible contigo. Lo que quiero saber es si planeaste la muerte de mi madre, si yo solo fui creado para hacer llevadera tu soledad. Una soledad que te merecías con creces. —Había elevado su tono de voz, haciendo que en numerables ocasiones superase el sonido de los truenos.


			Zen se hallaba inmóvil, como una roca. Su mirada era profunda y todo su rostro delataba que eso no era lo que se había imaginado. Tal vez había esperado que Laius averiguara lo de su hermana y la ciudad, pero nunca pensó que hubiese cavilado en todo ese asunto de manera tan profunda como para delatarlo de ese modo. Agachó la cabeza, e innumerables gotas resbalaron por sus cabellos y desaparecieron al caer sobre la tierra. Luego volvió a mirar a Laius; antes de que pudiera contestarle, este ya había confirmado sus sospechas. Aguardó con bastante fuerza de voluntad a que se dispusiera a hablar.


			—Habían pasado cientos de años desde que me condenaron al destierro eterno. La soledad era asfixiante. Drasha era mi única compañía y ni siquiera era capaz de mirarla a la cara.


			—¡Sin rodeos!


			Laius estaba fuera de sí, sus puños se movían con nerviosismo a la vez que hacía un soberano esfuerzo por mantener los brazos pegados a su cuerpo. Mientras, y por primera vez, Zen le mostró a Laius su lado más humano. Su rostro se había contorsionado en una mueca de angustia, pero siguió hablando, con la indiferencia de Laius fijada en él directamente.


			—No podía aguantar la soledad, y tan solo había dos caminos a elegir: la muerte o la transformación de otro ser. Elegí lo segundo. Me fijé en tu madre, la observé durante semanas, y supe que era perfecta. No tenía más familia que su esposo y tú. Nadie la echaría de menos. Pero tú eras mi principal objetivo. Aguardé el tiempo suficiente, hasta deducir que ya estabas listo para nacer. —El rostro de Laius llameaba de pura rabia. De sus manos brotaba sangre debido al esfuerzo de apretar los puños con fuerza. Zen lo observaba detenidamente, pero no se detuvo—. Era de noche, a punto de amanecer. Ataqué a tu madre en su portal, y le entregué el don de la inmortalidad. Sabía que tardaría un par de horas en transformarse del todo, y que ese cambio provocaría tu nacimiento. 


			»El sol comenzaba a salir, así que decidí esperarme a la noche siguiente. Lo único que temía era que a ella le entrara sed antes de tiempo y decidiera matarte. Decidí alimentarme nada más ponerse el sol e ir en tu busca. Pero entonces noté una presencia, y un poco más tarde escuché tus llantos. Habías venido a mí directamente, y tus padres habían muerto. No tenía intención de abandonar a tu madre después. Pero debo reconocer que su muerte no me disgustó. Me hizo las cosas más fáciles, porque podría criarte sin ninguna complicación por su parte y…


			Zen se detuvo y contempló a Laius. Por primera vez en su vida sintió un escalofrío interno al mirarlo. Laius era temerario, tenía la vista clavada en los ojos de Zen, y su mirada era tan profunda y siniestra que provocó que Zen se moviese un milímetro hacia atrás. Su mandíbula estaba tensa, y podía percibirse cómo le caían dos hilillos de sangre por cada extremo de los labios, pues había sacado los colmillos con la boca cerrada y había provocado que estos se hundieran en la carne. Sus brazos se movían con nerviosismo, pero ahora no tenía ningún interés en que permanecieran pegados al cuerpo. De nuevo un relámpago iluminó el lugar, seguido del trueno y de las palabras de ira, rabia e impotencia de Laius.


			—¡Mis padres murieron por tu culpa! ¡Estarían vivos de no ser por ti! ¡Miserable!


			Sin dudarlo, se abalanzó sobre Zen y aprovechó sus clases de lucha para usarlas contra él. La velocidad con la que se había impulsado hacía que las gotas de lluvia se estampasen en su rostro como finas agujas. El cielo parecía bramar los sentimientos de Laius, que le daban a este un aspecto más terrorífico.


			Todo ocurrió demasiado rápido para que Zen reaccionara. Sin darse cuenta, se hallaba girando sobre sí mismo hasta topar estrepitosamente con la tierra. Cayó mirando hacia el cielo, y de nuevo la lluvia parecía refrescar su alma. Zen se llevó las manos al rostro, y cuando Laius llegó hasta donde este se encontraba, comprobó con horror que, aunque sus manos se hallaban cubiertas de sangre, su cara se encontraba intacta. Tan solo podía verse una fina línea en forma de cicatriz. Aquello era imposible. Con su potencia y su fuerza, Zen tendría que tener el rostro desfigurado. Y sin embargo, solo había sangre en sus manos y una diminuta cicatriz. Esto tan solo hizo que se encolerizara aún más, ya que el hecho de no haberle provocado ningún daño hacía que se sintiera débil y estúpido.


			—Desiste, Laius, no voy a luchar contra ti.


			La voz de Zen parecía diferente. Más suave y pausada. Tanta tranquilidad en él no era normal. Eso le hervía la sangre. No hacía más que pensar que seguía manejándolo como a una marioneta, y que toda esa extraña compasión no era más que un truco.


			—¿¡Por qué no te defiendes!? ¿¡Crees que eso me detendrá!? ¡Me arrebataste a mi familia por puro egoísmo y me utilizaste a tu antojo! ¿¡Qué sentido tiene mi vida, complacerte!?


			—No pretendía que tus padres muriesen. ¿Por qué te preocupas por ellos? A ellos no pareciste importarles, te abandonaron a tu suerte. Y solo por ser diferente.


			—¡No por ser diferente, sino por ser un monstruo!


			Laius levantó a Zen con las manos mientras lo sujetaba por la solapa de la chaqueta. Este no pareció inmutarse. No pudo aguantarle esa mirada llena de amargura y lo lanzó con todas sus fuerzas hacia el suelo; provocó un enorme hoyo a su alrededor que coincidió de nuevo con el sonido de un trueno. No parecía sentirse mejor, con cada golpe se hundía nuevamente en un vacío interior. Pero no soportaba su indiferencia, no lo entendía. Zen era el vampiro más temerario de la historia, y sin embargo se dejaba golpear una y otra vez sin inmutarse. No merecía la pena luchar contra él, no tenía ningún sentido. Sus padres no vivirían por mucho que lo golpeara. Y cada vez que lo hacía, se iba creyendo cada vez más que era un monstruo. Justo en ese momento, en que se vio como tal, recordó a Noël y la conversación que tuvo con ella: «“Creo que te resulta más fácil pensar que eres malvado”. “Has acabado por creerte tus propias mentiras”. “… y no te gusta la idea de pensar que hay un ser bueno en ti”. “Ojalá fueran ellos la mitad de vampiro que eres tú…”. “Así que deja de decir que eres un monstruo o alguna cosa parecida, porque si no…”». Los recuerdos pasaron velozmente por su memoria, y supo que si Noël lo veía en esas condiciones se reiteraría en sus palabras. Se sintió abatido, hundido, vacío de nuevo, y se hincó de rodillas en la tierra. Se cubrió el rostro con los brazos y entonces comenzó a llorar desconsoladamente, desahogando su alma, pero sin lágrimas que resbalasen por sus mejillas. Tan solo la lluvia parecía llorar por él.


			Zen se encontraba a su lado. Lo estaba observando con asombro desde el suelo, incapaz de moverse debido a los múltiples golpes que le había propinado. Jamás se hubiera imaginado el daño que le estaba causando a Laius. Y al verlo de esa manera, al ver cómo se desangraba su corazón, sintió un dolor que no había sentido desde la destrucción de la ciudad, y que ahora le hacía sufrir de manera inexplicable, pues sin quererlo consideraba a Laius como a un hijo. 


			Las manos de Zen recorrieron su propio cuerpo. Una tenue luz blanca emergió de ellas mientras los relámpagos iluminaban el cielo. De manera inexplicable, Zen consiguió sentarse en el suelo sin ninguna mueca de dolor. La luz que había emergido de sus manos lo había curado.


			Laius seguía cubriéndose el rostro con los brazos. Había notado que Zen se incorporaba, pero no se atrevió a mirarle a la cara. Sin embargo, por primera vez en su vida, notó afecto, su afecto. Este había estirado su mano y la había apoyado cariñosamente en su cabeza. Eso hizo que sintiera más ganas de llorar. No lo entendía, jamás había recibido cariño por parte de Zen, y justo ahora que le había dado una paliza, justo ahora, se sentía querido por él. Su cuerpo tembló reaccionando a ese contacto. No pudo evitar llorar pesadamente al tiempo que sentía vergüenza de sí mismo. Se sintió frágil, débil como un humano, pero no podía parar de llorar.


			—Lo siento, Laius. De veras que lo siento. No imaginé que estabas sufriendo de esta manera por mi culpa. Sé que jamás lograrás perdonarme, ni entender por qué lo hice. Debí decírtelo todo desde un principio. No sé si eso habría cambiado las cosas, pero habría sido lo justo. Ya nada te une a mí y comprenderé si decides marcharte de mi lado para siempre, pero quiero que sepas que he conseguido quererte como a un hijo. Siempre lo he sabido, pero tenía miedo porque los sentimientos nunca me han ayudado. Ahora ya es tarde, pero quería que lo supieras. Jamás conseguiré ser el padre que te mereces ni el padre que perdiste, pero seré un buen padre si milagrosamente decides quedarte conmigo.


			Las palabras de Zen estaban ahogando a Laius en una marea de incertidumbre. Jamás se las habría imaginado en labios de su mentor. Quería decirle muchas cosas, tantas que las palabras se le atragantaron en la garganta y se hicieron un nudo con su llanto. Zen apartó su mano y se levantó ágilmente, fue entonces cuando Laius alzó la cabeza y lo miró a los ojos. Zen sintió como si algo lo perforase por dentro, como si el dolor que Laius reflejaba en la mirada se hubiera adueñado de su cuerpo. Pero no solo era dolor lo que veía, sino cariño, un profundo cariño que lo paralizó. Laius se puso de pie en un momento, y todo su cuerpo se sintió estremecer. Sin dudarlo ni un segundo, se abrazó a él al igual que un niño abrazaría a su padre. Zen fue incapaz de reaccionar con rapidez, y sus brazos permanecieron inmóviles, pegados al cuerpo. Lentamente, consiguió moverse y lo rodeó con un brazo, mientras con el otro le acariciaba los cabellos con profundo cariño. Sabía que no se merecía ese afecto por parte de Laius, y por eso se lo agradeció infinitamente.


			—Alejandro y Morgan. Así se llamaban tus padres.


			Laius se apartó lentamente al oírle. Miles de nombres habían pasado por su mente cuando intentaba ponerles rostro a sus padres, y ahora lo había averiguado después de tanto tiempo.


			El odio que radiaba hacia Zen se había tornado en cariño. En lo más profundo de su ser, comprendía las razones que lo habían llevado a convertir a su madre. Él tampoco soportaba la soledad, y solo había estado dieciocho años sintiéndose así. No podía imaginarse los cientos de años que Zen había pasado hundido en el oscuro vacío de la nada. También en ese instante comprendió perfectamente su actitud fría, ya que tantos años llenos de culpabilidad, seguidos de una vida solitaria, habían provocado esa manera de ser tan áspera. Laius ahora no podía reprochárselo.


			—Gracias por decírmelo.


			—Sí, bueno. —Zen se apartó del todo de Laius, con cariño, pero incómodo por la situación. Prosiguió ahora alejado de él—. Quería decirte que tú has sido el único a quien he convertido. Te mentí cuando te dije que no habías sido el primero.


			Laius no había pensado en eso, pero también lo entendía. Si Zen le había dicho que no era el único, tan solo fue para que no llegara a la conclusión a la que había llegado acerca de él, y ocultárselo ahora no tenía ningún sentido.


			—Vale —dijo Laius, incapaz de añadir nada más al respecto. El sinfín de emociones que ahora recorría su ser lo habían enmudecido.


			Zen rio para sus adentros, pero no cambió su fría expresión de siempre.


			—Deberías volver. Podrías llenar un pozo con el agua de tus ropas.


			—Sí… —Laius se miró y comprobó que estaba empapado de pies a cabeza, pero no le incomodaba. Tan solo le molestaba que las ropas se ciñeran a él de manera tan pegajosa, pero aparte de eso, se sentía cómodo—. Tú también vienes, ¿verdad?


			—En unas cuantas horas. Primero necesito ir a la guarida a buscar una cosa sobre unos asuntos.


			«Sigue siendo igual de misterioso. Pero si va a la guarida, se encontrará con Trébol y Samir. Tengo que decirle algo».


			Zen se quedó mirando a Laius, viendo que su mente se movía deprisa cavilando en algún sentido. Volvió a reírse por dentro, pero siguió con la fría expresión que lo caracterizaba.


			—Verás. Trébol y Samir están en la guarida. Em…, es que ella no va a luchar, y es el único sitio donde está a salvo. Y… Trébol va a verla a veces. Espero que no te importe.


			Laius optó por decirle la verdad, mentir nunca se le había dado del todo bien y siempre se ponía nervioso cuando lo hacía. Aquel nuevo cambio de conversación hacía que ambos se sintieran mejor, pues el último acontecimiento aún les incomodaba bastante. Zen lo escuchaba con atención, pero ante aquel rostro inexpresivo no se podía sacar nada claro. Así que Laius no sabía si se le iba a lanzar al cuello o únicamente le daría una charla.


			—Espero que no toqueteen mis cosas.


			—Qué va… —«Y yo espero que por “cosas” no incluyas tu apreciada mesa», pensó—. ¿No te cabreas?


			—Cada ser es libre de tomar sus propias decisiones. Mi hogar está abierto a nuestra especie, siempre que no tengan ningún otro lugar donde estar a salvo. Y si Samir no quiere luchar, es libre de permanecer en la guarida.


			—Eso… es muy raro por tu parte.


			Definitivamente, Laius no se creía lo que estaba escuchando. En circunstancias normales, los hubiera echado a patadas, y más a aquellos que no fuesen a luchar en una guerra que perjudicaba a todos. Era como si Zen también estuviera sometido a una fachada de crueldad, pero, muy en el fondo, fuese un ser bueno y noble.


			—Sí, tienes razón. En cuanto los vea, me cargaré a esos mocosos.


			—No, yo no quería…


			Laius enmudeció porque Zen le dedicaba media sonrisa amigable, aunque fue una sonrisa fugaz que enseguida cambió para volver a adoptar su rostro sereno y frío. Eso solo indicaba que bajo las oscuras y frías capas se hallaba el verdadero Zen, deseando salir. Inevitablemente, Laius pensó en Drasha, y deseó que Zen llegara a sentirse alguna vez junto a ella igual de libre que él cuando estaba con Noël.


			—Bueno, me voy, chico. Cuando regrese nos espera un arduo entrenamiento.


			Sin apenas darse cuenta, la tormenta había escampado y tan solo unas finas y escasas gotas caían del cielo con lentitud.


			—Entonces, hasta luego.


			Zen se alejó del lugar velozmente sin mirar a Laius una última vez, pero con la dicha de haber ganado un hijo. Por otra parte, Laius vio marchar a Zen con la seguridad de ver partir a alguien a quien podía empezar a considerar como un padre, sin saber exactamente lo que eso significaba. 


			Tras comprobar que Zen había desaparecido en la noche, volvió a adentrarse en la ciudad, pero ahora con una nueva duda en su interior: «¿Cómo se ha curado tan pronto de las heridas que le he causado? ¿Tan débil soy? O es que él es demasiado fuerte para mí».


			—¿Qué te ha pasado? Estás hecho un asco. No sueñes con que voy a luchar contigo así. Me pringarás entera.


			Laius estaba frente a Cloe mientras un charco de agua lo rodeaba y de su ropa caían pequeños trozos de barro. No pudo evitar sonreír ante esa situación. Ahora estaba envuelto en agua y barro, y apenas hacía un par de horas había estado envuelto en pintura. Volvió a pensar en Noël en cuanto meditó acerca de todo eso. Últimamente pensaba mucho en ella, tal vez demasiado, ya que casi todo el tiempo su imagen le nublaba la mente y hacía que no pudiera pensar con claridad. Aun así, no deseaba pensar en otra cosa, tan solo contaba los días que le quedaban para volver a verla.


			—¿Me estás oyendo? ¿Acaso te ha entrado barro en los oídos?


			—Perdona, ¿qué?


			Laius volvió a reaccionar, y se dio cuenta de que Cloe lo miraba fijamente y lo señalaba de arriba abajo con las manos. Fue entonces cuando intuyó lo que le estaba preguntando, y esta vez pensó en lo que había ocurrido con Zen. Unas extrañas sensaciones lo invadieron. No podía creerse lo que había pasado. Se sentía avergonzado por haber llorado de aquella manera, y por haber golpeado a Zen. Aunque no se arrepentía mucho de eso último. De cualquier modo, sonrió nuevamente al pensar en él, y se sintió feliz, casi al completo, únicamente le faltaba la amistad con Trébol para ser dichoso del todo.


			—Estaba lloviendo. Ahora me cambio.


			—¿Acaso llovía barro?


			Cloe le gritó al viento, puesto que Laius había desaparecido corriendo. Lo vio rebuscar en el interior de su bandolera, y se quedó mirándolo. Tan solo sabía que lo que le hubiera pasado con Zen ahí afuera no debió de ser muy horrible, porque parecía más feliz. Se alegró sinceramente de que Laius se sintiera así. No sabía si su cambio de humor se debía a la humana o a Zen. En cualquier caso, le sonrió sinceramente sin que él se diera cuenta.


			Laius se cambió de ropa en ese mismo lugar, tan rápido que apenas nadie lo percibió. La gran mayoría de los vampiros estaban durmiendo, o deleitándose con las nuevas armaduras. Cloe dirigió su vista hacia otro sitio algo azorada, pero no pudo evitar girarse de vez en cuando y lanzar un silbido de admiración para sus adentros.


			—¿Estoy lo suficientemente seco para su gusto, maestra?


			Laius había regresado junto a Cloe, y esta se giró sutilmente en su dirección, con media sonrisa divertida al verlo inclinarse hacia ella de manera muy elegante.


			—Sí, no está mal. Aunque tal vez con algo menos de ropa estés más cómodo, a la hora de desplazarte y eso. —Empezó a carcajearse mientras Laius volvía a erguirse con cara de circunstancia.


			—¿En serio? ¿Tú crees?


			—Solo es un consejo.


			—Creo que tus ojitos pícaros han estado observándome.


			—Tampoco es que te estuvieses ocultando.


			—Es muy ordinario observar a un caballero cuando se cambia.


			—¿Dónde está el caballero? Yo no veo a ninguno. ¿Y cuándo te has vuelto cursi de narices?


			Cloe empezó a reírse con ganas, Laius no pudo evitar imitarla y se mantuvieron así unos instantes. Ambos enmudecieron en cuanto vieron que Drasha apareció en el lugar, seguida por un par de Olimpus. Por un momento, Laius se había olvidado de ella y de las nuevas armaduras que aún no había visto. Le dirigió una mirada a Drasha y pudo ver, por primera vez, la majestuosidad que la envolvía. Ella era descendiente de la primera vampira, y ahora él conocía su historia. Al observarla sintió una profunda admiración. Drasha correspondió a su mirada y sonrió levemente al ver que Laius agachaba su rostro en señal de respeto. Seguidamente, Drasha se puso a conversar de forma calmada con los Olimpus.


			Laius sintió el deseo de correr hacia ella y preguntarle acerca de las visiones que supuestamente le había mandado. Pero permaneció en su sitio inmóvil. No sería adecuado interrumpirla. Sonrió para sus adentros ante esa idea. Tiempo atrás no le habría importado, y se dio cuenta de lo mucho que había cambiado, o estaba cambiando.


			—Dime, ¿has visto las armaduras?


			Cloe se giró hacia Laius para prestarle atención, contemplando cómo unas cuantas gotas se deslizaban sobre su cabello mojado.


			—Sí, son refinadas y temerarias al mismo tiempo. Llevan unas enormes alas en la espalda. Es como si fuéramos una especie de ángeles.


			—Yo creo que más bien es lo contrario. Representan la muerte con alas. Ángeles oscuros. Dudo que Zen pensara en ángeles blancos mientras las creaba.


			—Eso ya me mola más. Ángeles oscuros. Esos perros se mearán cuando nos vean.


			—Por cierto, ¿cómo te enteraste de que Zen fue quien las hizo?


			—Me enteré mientras tú dormías. Al parecer las creó con la ayuda de un tipo de Lunden. No sé si lo sabes, pero Zen era el que fabricaba las armas en la antigüedad. Por eso es quien tiene más experiencia en esas cosas.


			—Es una caja de misterios.


			—Sí. Aunque hacer armaduras no era lo único a lo que se dedicaba.


			—Lo sé. Inventó no sé qué de torturas para las prisiones.


			—Y muchas más cosas. Ese tío guarda bajo su ser cientos de secretos místicos y sombríos.


			—Tú sí que eres mística y sombría. —Y le dio la espalda a Cloe al tiempo en que se carcajeaba. Esta frunció el ceño malhumorada. 


			Se dirigió hacia la estatua en la que se había echado a dormir la última vez y se tumbó junto a esta sin ningún interés en echar una ojeada a las armaduras, ya que, al fin y al cabo, las vería en unas cuantas horas. Cerró los ojos y se adentró en un profundo sueño, lejos de cualquier preocupación o duda, pues en sus sueños encontraba un mundo tranquilo y lleno de paz. Mientras dormía, sentía como si Noël estuviese a su lado, porque ella le causaba la misma sensación de paz que cuando se hallaba dormido. Y reposó al fin, con la imagen de Noël como último pensamiento.


		




		

			II


			—… yo ya había planeado algo para cuando él viniera. Pero entonces nos miró por encima del hombro y nos saludó con pasotismo. Fui a decirle algo y él me contestó antes de que abriera la boca. Me dijo que Laius lo había puesto al corriente, y que lo único que quería era que no toqueteáramos sus cosas.


			—Tal vez por eso quería hablar con él con tanta urgencia.


			—¿A qué te refieres, Cloe?


			—Ayer salió a toda mecha para hablar con Zen. Cuando vino, parecía contento, pero estaba lleno de barro y agua. Puede que discutiera con Zen por vosotros.


			—No seas ingenua, Cloe. Laius tenía otras cosas de que hablar con él. Puede que le comentara algo de nosotros, pero no éramos su mayor preocupación. Puedes estar segura.


			—En cualquier caso, os libró de una buena bronca.


			—¿Y tú de qué parte estás, Dários?


			—Solo digo que podrías agradecérselo.


			—¿Después de todo lo que me ha hecho? Ni hablar.


			—¿Y qué te ha hecho exactamente?


			—Tú también, ¿no?, Cloe.


			—Maldito orgullo, Trébol. Podría decirse que, en todo caso, el daño se lo causó a Samir y no a ti. Y ella, al parecer, no está para nada cabreada con él. ¿Por qué lo estás tú? Él se siente fatal por lo que ocurrió, sea lo que sea que pasara, porque no me ha comentado nada. Lo he observado, y he visto a muertos con mejor aspecto. Solo ayer pareció estar más vivo.


			—¿Se vio con la humana?


			—No seas hipócrita, Trébol.


			—Bien. Ya veo que los dos estáis en mi contra. Pues iros con él. Marchaos junto a vuestro nuevo amigo.


			—Trébol, somos tus amigos, solo te estamos dando nuestra opinión. Y en el fondo sabes que tenemos razón. Seguro que ni siquiera estás enfadado con él. Únicamente, el orgullo te impide hablarle.


			—Déjame, Dários. Dejadme los dos.


			—Voy a hablar con él. Tiene que entender que está actuando como un imbécil, y si sigue así, terminará por perder a su mejor amigo. Tú ve despertando a Laius. Esto está a punto de empezar.


			—Bien. Y dale a Trébol una patada en el trasero de mi parte.


			—Descuida.


			Laius se había hecho el dormido, y aunque la conversación había pasado a unos cuantos metros lejos de él, sus agudos oídos percibieron toda la conversación con nitidez. Se sintió como un crío, escuchando a hurtadillas. Y se sintió peor aún por no haber salido al encuentro de Trébol para dejarle las cosas claras. Pero lo que más le fastidiaba es que Dários y Cloe lo estuviesen defendiendo a sus espaldas como si fuese un niño, o como si necesitara ser defendido. Le repugnaba el comentario de Cloe acerca de que había estado vagando como un zombi por Trébol. Eso era como rebajarse. Odiaba que él tuviera la satisfacción de saber cómo se había sentido por su culpa. Prefería mil veces sufrir en silencio. Puede que Trébol no fuera rencoroso, pero seguro que era el más orgulloso del mundo, y eso hacía que Laius lo despreciara más, ya que ponía el orgullo por encima de la amistad. Se sintió inútil y con ganas de arrancarle la cabeza. Se sentía terriblemente mal por todo lo que había pasado. Cloe se lo hizo saber, y la mayor reacción de Trébol fue preguntar si había estado viendo a Noël. Eso era como escupirle a la cara, como si no le importara lo más mínimo el daño que le estaba causando. Así pues, con esa nueva ira en su interior, se juró no darle mayor importancia a Trébol, no mientras él no diera el primer paso. Pasaría de él y de sus estúpidos comentarios.


			—Buenos días, bello durmiente. El entrenamiento…


			Cloe enmudeció. Laius se había puesto en pie y lucía una expresión fría y siniestra. No tanto como la que le mostró a Zen, pero de igual modo hacía enmudecer. En ese instante supo que había escuchado la conversación.


			—¿Vienes? 


			Laius se dirigió a Cloe, que se había quedado un par de pasos atrás mientras este avanzaba hacia la multitud. Su voz sonó un tanto profunda, pero se veía que había hecho un esfuerzo por no pagar con ella su ira.


			—Oye, Laius. Seguramente nos has escuchado y por eso estás así. Quiero que sepas que Trébol a veces puede ser un idiota, pero…


			—No me importa. No quiero malgastar un segundo más pensando en él. No vale la pena.


			Cloe se calló un mal comentario referido a que sí que le importaba, en el momento en que se cabreaba, y a que seguía malgastando el tiempo dedicándole a Trébol su ira. Hizo bien al callarse, puesto que ese comentario no habría ayudado. Lo mejor que pudo hacer fue colocarse a su lado y permanecer en silencio mientras se aproximaban hacia el tumulto de vampiros.


			Laius divisó a Zen apoyado en la pared con aires despreocupados y alejado de todo el mundo. Este levantó la mirada en su dirección y alzó la cabeza en forma de saludo. Inmediatamente después, vio que centraba su atención en el resto de los vampiros. Cientos de ellos se aglomeraban e iban cogiendo las pesadas armaduras. Divisó que algunos Olimpus ayudaban a otros a ajustárselas. Había demasiado movimiento y apenas lograba ver con claridad aquello que todos se estaban poniendo, hasta que fue su turno.


			Aralia le depositó la armadura a la vez que le dedicaba una amplia sonrisa, mirándolo con aquellos increíbles ojos de gata. Laius se sintió algo alagado ante aquella situación. Ella era la vampira más hermosa que había conocido hasta el momento y lo estaba intentando seducir. Aun así, se alejó inmediatamente, ya que, por muy hermosa que fuera, no sentía nada más que atracción. Fue entonces cuando notó que las manos le temblaban levemente debido al enorme peso que estaba sosteniendo. Se dio cuenta de que aquello era lo más pesado que había sostenido jamás, y supo lo complicado que iba a ser luchar con eso puesto. Se fijó en cada detalle de la armadura, y le agradó. A simple vista parecía ligera, pero Laius ya sabía que no había que fiarse de las apariencias.


			Cloe se hallaba a su lado, intentando ajustarse ese pesado traje de extraño material. Se rio disimuladamente al ver que se quejaba malhumorada mientras resoplaba de pura frustración. Ella notó que la estaba observando y le dedicó una mirada en la que se veía claramente que decía: «Podrías ayudarme». Laius dejó con sumo cuidado la pesada armadura en el suelo. Inmediatamente se sintió estúpido, sabía que esa armadura era difícil de romper. Luego se acercó a Cloe con una larga sonrisa y la ayudó a ajustarse los arneses. Cuando finalizó, ella lo ayudó a él, y al terminar, ambos se miraron mutuamente sintiéndose extraños ante los ojos del otro, pero también se sentían más fuertes. Laius notó una extraña fuerza en sus músculos. Supo que el peso que llevaba puesto era considerable y que sin duda lo condicionaría mucho. Sintió una especie de gancho tras ambos brazos, comprendió que si se ajustaba a ellos controlaría sus alas. Así pues, ciñó un poco más sus brazos hacia atrás y los estiró. Inmediatamente, Cloe dio un salto hacia atrás, ya que las inmensas alas casi la tiran a un lado. Eran tan grandes que podía cubrirse a una persona con ellas.


			Todos los vampiros de la sala se quedaron admirándolo y decidieron imitarlo con cierta prudencia. La imagen que ofrecían era sobrecogedora: cientos de ángeles oscuros y hermosos rugiendo y gritando de forma fascinante. Habrían hecho temblar de terror a cualquiera que los viese.


			Laius bajó sus alas y observó a su alrededor. Había cientos de vampiros mirara donde mirara. A muchos no los había visto jamás, y otros habían desaparecido, seguramente porque no irían a luchar. En cualquier caso, eran pocos para la gran batalla que les esperaba. Entonces comprendió que allí solo se hallaban los vampiros que no sabían luchar, y por tanto, que no necesariamente serían los únicos en asistir a esa batalla. Jamás había visto a tantos vampiros juntos, pero supo que eso no era nada en comparación a lo que vería en la esperada e inminente noche de luna llena.


			—Hermanos y hermanas. Por favor, calmaos.


			Néfesch comenzó a hablar y todos enmudecieron poco a poco. También llevaba puesta una armadura, y unos mechones de color azabache se deslizaban sutilmente sobre la frente, algunos tapándole los ojos, aunque eso no era un impedimento para él, ya que nunca los abría. El resto de la cabellera estaba sujeta en una sutil coleta que se deslizaba sobre la espalda con elegancia.


			Laius se giró levemente para comprobar dónde se hallaba Cloe. Esta se encontraba a su derecha con la vista puesta fijamente en Néfesch, con una mirada de absoluta fascinación. Si ella hubiera sido humana, podría haberse visto claramente cómo babeaba por él. En ese instante, Cloe se acercó a Laius sonriendo, y este se agachó levemente para escucharla.


			—Quién fuera su armadura, ¿eh? —le susurró a la vez que marcaba en su rostro una ancha sonrisa, como si aquello que le hubiera dicho fuera lo más obvio del mundo.


			Laius no pudo evitar soltar una carcajada, pero inmediatamente se tapó la boca. Se había oído por todo el lugar y había provocado que Néfesch dejara de hablar. A la derecha de Laius se podía oír claramente una risita ahogada.


			—Como iba diciendo —prosiguió Néfesch—, en esta ocasión no lucharemos entre nosotros con la intención de herirnos, ya que no queremos dañar las armaduras. Nuestro objetivo ahora es conseguir desplazarnos lo mejor posible al tiempo que alguien nos ataca. Pero repito, en esta ocasión no golpeéis con fuerza. Si conseguís romper la armadura, no os darán una nueva. Y por ahora no utilicéis vuestras alas. Primero debéis aprender a desplazaros, de lo contrario podríais herir a alguien sin querer.


			—Bien. Podéis dejar vuestros cascos. Ahora no os servirán —dijo Aralia.


			Drasha se hallaba junto a Zen, apartados ligeramente de la multitud. Zen le había contado a Drasha cómo se podía manejar la armadura. Ella lo transmitió a los Olimpus para que fueran ellos quienes se lo dijesen al resto. Zen no iba a hablar delante de los demás y Drasha solo hablaba en público cuando era estrictamente necesario. Si Zen estaba en ese lugar, era porque en el exterior el sol brillaba con todo su esplendor, y por si surgía alguna duda sobre la armadura. En cambio, Drasha permanecía allí única y exclusivamente por Zen. Y él lo sabía, solo que no era capaz de hablar sobre eso. Se dedicó a observar a la muchedumbre desde las sombras, en silencio, junto a la única vampira que comprendía realmente lo que pensaba y la que sabía de verdad quién era él.


			Laius había perdido la cuenta de las horas que llevaban entrenando. Había confirmado sus sospechas acerca de las limitaciones que la armadura podría ocasionarle, pues su velocidad se veía claramente afectada. Era como si su mente actuara un paso por delante del reflejo de su cuerpo. Eso lo hacía enfurecer, lo hacía sentirse enjaulado. Pero, aun así, seguía siendo muy rápido. Por el contrario, Cloe parecía encantada de la vida con aquel nuevo reto, e intentaba superarse a sí misma.


			Hacía rato que habían comenzado a practicar con el manejo de las alas. Y esa parte fue la más complicada de todas: siempre que se defendían de algún ataque y tenían las alas desplegadas, la gran mayoría terminaba cayendo hacia uno de los lados. Entrenaban de esta manera para mejorar a la hora de no usarlas, pues les habían dicho que durante la batalla no las desplegarían a no ser que fuese estrictamente necesario; si ahora conseguían luchar con las alas extendidas, resultaría más sencillo hacerlo sin ellas. También estaban aprendiendo a planear en el aire. Corrían por una columna y se precipitaban hacia el suelo con las alas extendidas; durante unos minutos se elevaban sutilmente. Lo aparatoso era el aterrizaje, ya que la gran mayoría hacía estallar las baldosas del suelo en mil pedazos, o en el último momento debían recoger las alas para no chocarse con nada ni nadie. En cualquier caso, para Laius fue el peor entrenamiento hasta la fecha. Por primera vez sintió cómo el interior de su cuerpo aullaba de dolor. El increíble peso, añadido al esfuerzo, le había dañado los músculos y algún que otro hueso. Eso tan solo le hizo pensar que la batalla que les esperaba sería mucho más dolorosa.


			Así pues, se armó de fuerza de voluntad y siguió entrenando, con la única esperanza de que todo aquel duro entrenamiento le sirviese para mejorar su capacidad física. Lo que sí tenía claro es que se sentiría ágil como una pluma y más fuerte que nunca en cuanto se deshiciera de esa pesada armadura.


			—De acuerdo. Un descanso de una hora. Solo para que dé tiempo a curarse algunas de vuestras heridas —habló Néfesch, a la vez que se quitaba el peto y dejaba ver de nuevo su espectacular torso milimétricamente perfecto, junto a esas perforaciones que tenía encadenadas en su pecho.


			Cloe exhaló un fuerte suspiro, y Laius no logró adivinar si se debía al alivio de descansar o a la admiración del torso de Néfesch. De todas formas, no se molestó en preguntarle, lo único que le interesaba en ese momento era desprenderse de esa armadura que había conseguido odiar como si se tratase de un licántropo. Mientras se deshacía de ella, maldecía a esos seres jurando que les iba a hacer pagar todo el daño que sentía su cuerpo y todo el esfuerzo que le estaba causando aquel maldito entrenamiento. Se echó sobre el suelo pesadamente y dejó la armadura en un lado, mientras Cloe lo imitaba sin mediar palabra con él.


			Los ojos de Laius se cerraron con tranquilidad, y de nuevo le dedicó a Noël su tiempo libre. No sabía qué hora debía de ser, tal vez estuviera anocheciendo. No pudo evitar recordar aquella cena que le había prometido a Sonic. Deseó ser él quien estuviese con Noël en algún local, restaurante o donde fuera que los humanos cenasen, aunque solo la viera cenar a ella, porque lo único que quería era permanecer a su lado. Se sintió malhumorado consigo mismo, porque en ese instante podría estar con ella en vez de estar hecho pedazos por dentro, en medio de la nada y con la sensación de que el resto de los vampiros lo miraban por encima del hombro. Envidió a Sonic por estar con ella, por poder disfrutar de su agradable compañía, de la dulzura de sus ojos y su cálida sonrisa. Al mismo tiempo, una nueva sensación lo recorrió entero. Sentía una especie de odio hacia él, y eso era irracional, ya que Sonic nunca le había hecho nada malo. Se metía con él, pero Laius no le daba importancia, era algo recíproco. Esa no era la razón por la que lo odiaba. Sabía que era por estar con Noël, pero aquello no tenía ningún sentido para él, porque ¿qué daño podía hacerle eso? Sentía como si debiera protegerla de Sonic, como si tuviera que evitar que se acercasen más de lo necesario. Entonces, su mente lo comprendió al fin, aunque no lo asumió del todo. Los celos eran algo que había oído de pasada, y solo lo asociaba a los humanos. Se convenció de que no debería formar parte de su lista de sentimientos. Como le dijo una vez a Noël, ella era libre, al igual que sus sentimientos, por tanto, no tenía derecho a sentirse celoso. Y mucho menos cuando él sabía que había algo íntimo entre los dos. Recordó el beso fugaz que ella le había dedicado antes de irse, también recordó el sonido de su corazón repiqueteando velozmente. Supo que no tenía motivos para estar celoso. Ante este nuevo pensamiento, consiguió relajarse del todo.


			No supo cuánto tiempo estuvo en esa posición exactamente, pero sí notó que sus heridas internas se estaban sanando. De pronto, una fragancia familiar inundó su espíritu. Era un aroma conocido, pero que hacía tiempo que no percibía. Cuando Laius abrió los ojos se encontró con el rostro de Drasha mirándolo fijamente. Eso lo desconcertó, y puso una mueca extraña que provocó que ella sonriera con dulzura. Se puso en pie de inmediato, y se inclinó levemente mientras correspondía a su sonrisa.


			—¿Y esas nuevas formalidades?


			Drasha seguía sonriendo. Se hallaba ante él más hermosa que nunca. Laius se sintió algo estúpido por no haber visto mucho antes el aura real que embriagaba a Drasha. Se irguió, y habló algo incómodo y avergonzado.


			—Antes no podía imaginarme quiénes erais. Ahora conozco vuestra procedencia y, al conocerla, me siento algo intimidado.


			—Por favor, Laius, no seas tan formal. No mientras estemos solos. Hay confianza.


			Laius echó un vistazo a la estancia. La mitad de los Olimpus habían desaparecido, incluido Zen. El resto de los vampiros yacían en cualquier rincón, sumidos en un profundo sueño, como Cloe, que se hallaba a un paso de Laius.


			—¿Dónde ha ido Zen?


			—Los Olimpus se han marchado en busca de alimentos. He sugerido que vayan a algún banco de sangre y a las carnicerías. Llamarán menos la atención que trayendo a los pobres mortales y a la jauría animal. Zen ha salido a alimentarse por su cuenta.


			—Entiendo.


			Laius sonrió por dentro, no había pensado en los bancos de sangre ni en las carnicerías para sugerirle a los Olimpus que trajeran de allí el sustento vampírico. Era tan obvio que se sintió estúpido. Hubiera deseado que se le ocurriera a él mucho antes, así habría evitado mirar el rostro de cada humano que iba a morir.


			—Supongo que tenéis algo más de una hora antes de continuar con el entrenamiento. Mientras tanto, ¿damos un paseo?


			—Claro. —Laius se echó a un lado para que ella diera el primer paso y este pudiera seguirla.


			Pensó en que quizás Drasha lo trataba de aquella manera tan dulce por Zen, por la posible similitud que tenía él con su hacedor, aunque era difícil de decir, ya que ella era encantadora con todo el mundo. Caminaron aparentemente hacia ningún rumbo fijo, únicamente parecía que se estaban alejando de la multitud.


			—Zen me ha comentado que sigues viéndote con Noël.


			Laius agradeció que dijera su nombre sin ningún tipo de tono repelente, y también agradeció que no se refiriera a ella como «la mortal» o «la joven humana». Le fastidiaba que la llamasen así cuando sabían perfectamente su nombre. También apreció que hiciera esa pregunta sin ninguna intención oculta, pues solo parecía que Drasha quería mantener una conversación normal, después de haber estado tanto tiempo sin verse.


			—Sí. En cuanto puedo voy a verla. Nos llevamos muy bien.


			—Entiendo.


			Drasha no quiso insistir más en ese asunto, puede que por respeto a su intimidad, o porque no tenía necesidad de conocer nada más. En cualquier caso, Laius lo agradeció, el tema de Noël era algo complicado y difícil de definir.


			—Drasha, hay algo que quería preguntarte desde el momento en que te vi llegar.


			Laius se olvidó de las formalidades, ardía en deseos de comentar con ella sus dudas. A Drasha no pareció importarle, al contrario, había captado toda su atención.


			—¿De qué se trata?


			Antes de formular la pregunta, Drasha pareció observar el lugar para cerciorarse de que no había nadie escuchando.


			—Me preguntaba si fue obra vuestra el que yo tuviera visiones sobre cosas del pasado y sobre otras que no han pasado aún. Y quería saber por qué me mandasteis esas visiones.


			Laius había hecho un esfuerzo por hablar de manera educada y elocuente al mismo tiempo. Se le hacía algo difícil cambiar su forma de expresarse, pero Drasha pareció no darse cuenta de ello, sino que más bien estudió sus palabras con parsimonia. Los ojos de esta se entrecerraron un poco y tardó un tiempo en contestar. Tiempo que para Laius se le hizo eterno, pero no quiso importunarla y esperó.


			—¿Qué tipo de visiones has tenido?


			Laius se extrañó de que no le contestara directamente. Se tranquilizó al comprobar que Drasha estaba relajada, así que aquello solo podía significar que no era nada del otro mundo, aunque se inquietó un poco después, ya que supuestamente ella debería de saber qué visiones había tenido.


			—Bueno, vi imágenes del pasado de esta ciudad, de la guerra, pero también anteriores a ella. Y también tuve una visión sobre Noël, donde la veía morir.


			Tras decirle esto, Laius optó por contárselo todo desde el principio, empezando por la primera vez que tuvo una visión sobre Noël, que creyó que era un sueño, hasta la vez que vio el día en el que el resto de los vampiros casi se sacian con su sangre. Drasha parecía escuchar atentamente, y no dijo ninguna palabra hasta que él terminó de narrar su historia.


			—Comprendo. Escúchame atentamente, Laius, porque lo que voy a decirte va muy en serio. —El rostro de él pareció tensarse, al igual que todo el cuerpo. Aguzó los oídos y esperó a que prosiguiera—. Esas visiones son parte de ti. Has empezado ahora a descubrir el inmenso poder que posees, pero sin duda se hará más grande. Recuerda que Zen es uno de los vampiros más antiguos que existen. En el momento en que te convirtió, te transmitió el gen de nuestra madre: el poder de las visiones. Recuerda que los descendientes más próximos a nuestros padres poseemos poderes que el resto de los vampiros no tienen, como la capacidad de soportar la luz solar, entre otras. ¿Comprendes? Es fundamental que me entiendas.


			Laius parecía ido del todo, aquello era sin duda lo último que esperaba escuchar. Era lo último que le faltaba para completar el cupo de comeduras de cabeza. Tenía muchas preguntas que le rondaban, pero prefirió pronunciarlas en voz alta ahora que podían ser contestadas.


			—Es imposible. Zen no fue hijo directo de nuestra madre, porque entonces él también poseería algún poder y podría darle la luz solar.


			—Recuerda que la madre de Zen era mortal, y que él decidió convertirse a una edad adulta. Su padre era un descendiente lejano de nuestra madre. Digamos que Zen y yo somos como primos lejanos. Tan lejanos que no compartimos lazos de sangre, si es que hay la posibilidad de algo así en un vampiro. Mis padres fueron vampiros y los dos eran descendientes directos de ella. Por tanto, yo he heredado mayor poder. Eso no quita que tú puedas poseer alguno de esos dones. Si convirtieras a alguien ahora mismo, puede que ese mortal heredase algún poder, o puede que no. Hace tiempo te dije que los dones se extinguían a causa de la parte mortal. En cambio, si tuvieras un hijo con alguna vampira, es más probable que ese hijo poseyese algún don, porque todo don que en su día poseyera nuestra madre está en nuestros genes, solo que algunos lo desarrollan y otros no.


			—¿Quieres decir que Zen me transmitió el gen de nuestra madre, a pesar de que él no tenga ningún poder? —Laius estaba aturdido. Jamás habría pensado que en tan poco tiempo le hubieran pasado tantísimas cosas. Y ahora tenía el don de las visiones.


			—Esa situación podría ocurrir perfectamente. Aunque yo no te he dicho que Zen no posea ningún don.


			Ahora sí que Laius se había quedado a cuadros. Zen nunca se lo había mencionado, y mucho menos mostrado. Era incapaz de averiguar qué tipo de don poseía. Aun así, no lograba creérselo del todo. No se sintió mal por no haberse enterado, pues ahora podía comprenderle un poco mejor. Seguramente estaría esperando el momento adecuado para decírselo, ya que no hacía ni un día que se había sincerado con él respecto a sus padres. Si en ese instante le hubiera soltado también lo de los dones, a Laius le habría dado un patatús. Aun así, ansiaba conocer su poder.


			—¿Cuál es su don?


			—Puede que eso deba contártelo él mismo.


			—¿Por qué?


			—Él odia su poder. Lo ve estúpido para un vampiro. Por eso no solo es un don, para él es algo más. Tal vez por eso debas esperar a que él mismo te lo cuente. Además, los dones no deben tomarse a la ligera. Un poder no es solo un nombre. También es una responsabilidad y una carga.


			—No dudo de que él vaya a decírmelo, pero si tengo que esperar a que lo haga…


			Drasha enarcó una ceja. Le extrañó que se interesara antes por el poder de Zen que por el suyo. No pudo evitar dedicarle una sonrisa dulce. Puede que Zen no fuera su padre biológico, pero sin duda Laius era igual de curioso que él a su misma edad.


			—Insisto en que debe ser él quien te lo diga. En todo caso, deberías preocuparte por tu don antes que por el suyo, ¿no te parece?


			—Claro, aunque no creo que deba saber nada más. Supongo que las visiones aparecen cuando quieren y ya está. Lo único que debo hacer es prestarles atención cuando se produzcan.


			Laius se sintió algo decepcionado por la respuesta de Drasha. Al mismo tiempo, se avergonzó de sí mismo por ser tan curioso, se sintió algo infantil, y por eso no insistió. Drasha, a su vez, notó su repentino cambio de voz: había adoptado un sonido más profundo y silencioso. Claramente, era la voz de alguien que de pronto se siente sin fuerzas ante una situación.


			—Eso no es del todo cierto, por eso te he dicho que deberías haberte interesado primero por tu don, antes que por los ajenos. De momento, tu poder no ha hecho nada más que empezar a desarrollarse, y por lo que me has contado, lo ha hecho de forma muy interesante. Creo que con el tiempo serás capaz de ver lo que tú quieras acerca de alguien, o de algo. Puede incluso que nos seas útil en la gran batalla que nos espera. Podrías intentar ver cuántos nos atacarán, por ejemplo. Y mucho más.


			Laius se había quedado sin palabras. «¿Voy a ser capaz de ver lo que yo quiera? Imposible, las visiones siempre han venido cuando se les ha antojado. ¿Y qué es eso de intentar ver cosas sobre la guerra? Es lo que me faltaba, que todos dependieran de mis visiones. Además, Drasha no…».


			—Drasha, ¿tú no tienes el mismo don que yo?


			Laius recordó que, en un principio, Samir y Cloe le habían dicho que tal vez ella le había mandado las visiones y, por lo tanto, pensó que quizás ella también podía tener su mismo poder.


			—No, mi joven amigo. Por suerte o por desgracia, son muchos los dones que poseo, pero entre ellos no se encuentra la predicción. Yo puedo hacer ver, a quien yo conozca, lugares o situaciones, pero siempre y cuando yo haya visto esos lugares o participado en esas situaciones. Por ejemplo, ahora mismo podría hacerle ver a Zen toda la conversación que hemos mantenido hasta la fecha.


			El rostro de Laius era de absoluta fascinación. Aún le costaba creerse que Drasha fuera tan poderosa. Mientras pensaba en todo lo que le había dicho, también le vino un comentario estúpido a la cabeza acerca de la suerte que tenían todos por tenerla en el bando de «los buenos», porque si ella fuese malvada, posiblemente a ningún ser vivo le pasaría desapercibido. Acto seguido movió levemente la cabeza para despejarse y dejar de soñar despierto. Se dirigió a ella con normalidad mientras lo observaba con aire divertido.


			—Es alucinante. Pero ¿de qué puede servirte hacer eso?


			—Pues en la antigüedad me sirvió de mucho. En las batallas solía utilizar mi don para mostrarles a los demás mi posición y lo que estaba viendo. Ahora lo utilizo más para comunicarme con alguien cuando debo estar lejos por un periodo largo. Suelo mostrarle donde estoy y lo que he hecho.


			Inmediatamente, Laius pensó en Zen, ya que según su punto de vista era evidente que Drasha utilizaba ese don para comunicarse con él, aunque no tenía por qué usarlo solo con Zen.


			—Me encantaría saber más sobre tus poderes.


			—En otra ocasión, tal vez. Por el momento céntrate en el tuyo. Sé que estás bajo mucha presión. No le diré a nadie nada sobre tus visiones, así no te atosigarán para que les muestres algo. Por eso te recomiendo que tú tampoco se lo digas a nadie. Bueno, a nadie que creas que puede utilizarte a su favor.


			—¿También tienes telepatía?


			Laius se sorprendió al ver cómo ella había adivinado sus pensamientos acerca de la presión que tendría que soportar si tuviera que estar pendiente de controlar a los licántropos. Entonces también se sintió avergonzado, porque eso significaba que podía haberle leído la mente en todo momento.


			—No, intuición natural. —Y le dedicó una amplia sonrisa amistosa. Laius se relajó. Había averiguado que no le gustaría que nadie sondeara en sus pensamientos, y le agradó que Drasha no hiciera eso con él.


			—Dime, ¿qué debo hacer para provocar las visiones?


			—Algunas de esas visiones te llegarán sin que las desees. Otras, tendrás que desear verlas. Es algo sencillo, más de lo que crees, teniendo en cuenta que tú ya has tenido visiones por haber deseado ver algo. Lo único que puedo decirte es que tienes que estar relajado, centrarte en aquello que quieres ver, y el resto lo averiguarás por tu cuenta.


			Lo cierto es que esas palabras no eran de gran ayuda para él, pero ya era algo.


			—Por ejemplo —Laius cerró los ojos y movió los brazos levemente en un intento por relajarse—, quiero saber cómo será el entrenamiento cuando lleguen los Olimpus.


			Había pensado en Noël, en qué ocurriría la próxima vez que la viese. Pero enseguida cambió de opinión, ya que pensar en ella era fácil y los sentimientos que lo envolvían cuando lo hacía eran muy complicados. Así que decidió centrarse en algo más simple. Seguía con los ojos cerrados, y se mantuvo así unos instantes. No tardó en escuchar la suave y melódica risa de Drasha, entonces supo que tenía pinta de idiota. Abrió los ojos algo avergonzado y miró a Drasha en busca de algún consejo. Ella calló su suave risa y le habló con dulzura:


			—No va a aparecer ningún genio con su lámpara mágica. Desees lo que desees, pídelo con la mente, ya que tu poder está única y exclusivamente en tu interior. Pero te diré que para ver algo, debes desearlo de verdad, no quieras ver cualquier cosa. Desea algo con todo tu ser. Cuanto más lo desees, más fácil será.


			Laius asintió aún un poco avergonzado. Volvió a cerrar los ojos, pero esta vez se centró en algo que sí deseara ver de verdad. Pensó en Noël, en su risa, sus ojos, su voz… En su cálida piel cubierta de pintura bajo su frío cuerpo. Cerca, muy cerca, respirando su esencia. «Noël».


			Tan pronto como pronunció su nombre en su mente, un sinfín de imágenes lo envolvieron. Primero, tan solo escuchó su cálida risa; después, sintió la luz del sol en su piel. Escuchó el sonido del agua, del viento. Notó el olor a hierba. De pronto, la imagen de ella, nítida como el reflejo en un cristal. Parecía feliz y lo estaba mirando, aunque la visión estaba en primera persona y no sabía a ciencia cierta si era exactamente a él a quien miraba. Entonces vio el rubor de sus mejillas, y supo que era él en cuanto vio su mano entrelazada con la suya. Laius reconocería su propia mano en cualquier lugar, era parte de él. Así que sabía que era con él con quien estaba. Sintió que se mareaba, que se ahogaba en sus propios sentimientos, difíciles de definir, pero que sin duda eran muy intensos. Fue en ese momento que deseó cortar con esa conexión. Si tenía que ocurrir algo, quería que fuera de manera natural, sin que lo supiera de antemano. Se conformaba con saber que la volvería a ver de nuevo.


			Abrió los ojos, y los sentimientos de aquella visión aún lo aturdían. Casi parecía que acabara de estar con ella. Aún podía notar levemente la cálida piel de Noël tocando con delicadeza su mano. Pero tan pronto hubo llegado aquella visión, igual de rápido se desvanecieron todas aquellas sensaciones.


			—Qué fuerte —fue lo único que Laius se atrevió a decir. Drasha mantenía un rostro sereno, con una mirada dulce y una leve sonrisa.


			—Al parecer no ha sido tan complicado. ¿Qué has visto, si puede saberse?


			Laius se sintió algo avergonzado, no deseaba revelarle aquello, pero era lo menos que podía hacer por alguien que lo trataba con tanta dulzura.


			—A Noël, conmigo. Cerca del mar, o de algún lago. No sabría decirte, no me he centrado en su entorno, la verdad —contestó Laius, que sonrió azorado. Drasha le devolvió la sonrisa, pero no preguntó nada más sobre aquello. Sabía que era personal.


			—Te diré algo. El futuro no le pertenece a nadie. Aquello que has visto puede cambiar, especialmente si tú participabas en esa visión. Ahora que sabes lo que va a ocurrir, puedes evitarlo, o cambiar lo que en él ocurre. Por eso, los dones no deben tratarse a la ligera, sobre todo uno tan poderoso como el tuyo. Y recuerda, si cambias tu destino, a veces puede cambiar para peor. No intentes ver demasiado el futuro ni lo que ocurriría si lo cambiases, ya que te podrías volver loco. Lo entiendes, ¿no?


			—Creo que sí. Intentaré no pensar mucho en el futuro, a no ser que quiera saber algo importante.


			Laius había perdido cualquier sensación que indicara que Noël había estado a su lado. Sin embargo, los sentimientos hacia ella aún lo envolvían, y eso difícilmente disminuía. Todavía no se había acostumbrado a sentir algo tan intenso por ella y, además, no deseaba acostumbrarse a ello.


			—Bien. El futuro es difícil de ver. Así que supongo que te será más fácil ver algo que ya ha ocurrido. Vuelve a intentarlo, y esta vez desea ver algo del pasado.


			Laius asintió. Tan pronto como pensó en que podía ver cualquier cosa, le inundó un deseo atroz: el anhelo de conocer a sus padres. Laius intuía que para ver algo que había ocurrido, debía estar sintonizado con ese ambiente. Ya fuese por estar en ese lugar o porque tuviese algo que ver consigo mismo. Por eso, cuando cerró los ojos para concentrarse, sabía que vería lo que esperaba. Lo hizo sabiendo que difícilmente olvidaría lo que estaba a punto de ver.


			»—Enhorabuena, vuestro bebé es un varón. Aún es muy pequeño, pero ¿veis esto? Es su corazón. Late con intensidad, ¿eh? Creo que está nervioso porque sabe que lo estamos mirando.


			»—¿Tiene el pulso normal, doctora?


			Sintió que se mareaba. Hasta ahora tan solo había visto a una doctora de mediana edad apuntando con el dedo hacia un pequeño televisor. Pero de pronto, apareció una mujer joven de cabello largo y rizado, tan oscuro como el suyo, y cuya voz habría adormecido a una bestia, pues tenía un tono lleno de dulzura y paz. Supo que se trataba de su madre.


			»—Absolutamente normal.


			»—¿Has oído eso, Álex? Tenemos un niño y tiene el pulso normal. Seguro que será igual que tú. Un Alejandro en miniatura. ¿Cómo no voy a quererle?


			Laius notó de nuevo que se estremecía, no tan solo por esas palabras, sino porque ahora veía a su padre abrazando a su madre y besándola en la frente con dulzura. Pudo ver en los ojos de ese hombre un reflejo de los suyos, solo que los de él eran de un color más humano y natural, y estaban humedecidos, a punto de derramar lágrimas. Unas lágrimas repletas de cariño y amor. Amor hacia Laius.


			Estas imágenes eran demasiado dolorosas para él. Reflejaban una vida que jamás viviría, y unos padres que lo amaron antes de nacer. Era todo demasiado doloroso, pero, aun así, no deseaba cortar con esa conexión. Sabía que no podía vivir de las imágenes de su pasado, y que él era muy capaz de permanecer toda su eternidad viendo la misma escena una y otra vez. Pero lo necesitaba, había deseado conocer a sus padres desde el momento en que tuvo conciencia. El dolor y el extraño amor que ahora sentía se detuvieron de golpe para prestar atención a todo lo que ocurría. Su padre comenzó a hablar:


			»—Seguro que tendrá tu sonrisa, e intuyo que también va a volverme loco.


			Alejandro sonrió, mientras Morgan le propinaba un pequeño golpe en el estómago. Inmediatamente, Laius dejó de ver nada más, sentía un dolor amargo en su interior. Sus padres eran felices, se amaban, y lo amaban a él. Laius no entendía cómo ese amor se había desvanecido con tanta facilidad, tan solo por un vampiro. Deseó ver el día en el que Zen convirtió a su madre y todo lo que había ocurrido a continuación. Pero no se sentía con fuerzas, y por otra parte, quería recordarlos siempre así, felices, con ese amor familiar que Laius nunca había experimentado.


			Se sentía algo más animado por saber que alguna vez alguien lo quiso. Y ahora también sabía que la manera de averiguar la causa del suicidio de su madre estaba únicamente en su interior. Solo necesitaba recurrir a sus visiones para saber qué fue lo que sentía por su padre para querer quitarse la vida, sin que ni siquiera la presencia de un bebé lo hiciera cambiar de opinión.


			Por hoy, Laius no recurriría a sus visiones en busca de respuestas, se sentía agotado mentalmente. Alegre y triste al mismo tiempo. No se arrepentía de haber visto esa escena con sus padres, sabía que esa no sería la última vez en que acudiría a aquella visión para volver a verlos.


			—Vaya… —Fue incapaz de decir nada más. Ahora sabía que las visiones del pasado también provocaban en él la capacidad de sentir lo que la persona de su visión estaba sintiendo. Recordó el momento en el que tuvo la visión acerca de la guerra. Pudo sentir el dolor y el sufrimiento de los vampiros con mucha intensidad. Y también sabía que podía conectarse con los sentimientos humanos. Eso era desconcertante, porque le embriagaba un sentimiento que nunca había experimentado. Nunca había tenido un hijo, y no sabía lo que era querer a un no nacido, sin embargo, albergaba una extraña sensación que se desvanecía lentamente. Un extraño sentimiento que sin duda era amor, solo que Laius no lo sabía. Para él, era otra sensación muy intensa sin nombre.


			—Veo que ha vuelto a funcionar. ¿Qué has deseado ver?


			—A mis padres —pronunció con cierta nostalgia, pero también con un tono de alegría. Sin embargo, se había desvanecido cualquier sentimiento ajeno procedente de la visión.


			Drasha entristeció su mirada. En el fondo de su ser lo envidió, pues ella también deseaba reencontrarse con sus seres queridos, aunque solo fuera en forma de imágenes pasadas. Lo máximo que podía hacer con respecto a ellos era recordarlos, y a veces sentía que aquello no era suficiente. Sin embargo, comprendía a Laius, y cualquier efímera envidia que pudiera sentir sobre su don se esfumó de inmediato al contemplarlo.


			—Me alegro de que los hayas podido ver. Pero te sugiero que vivas tu presente. No te encierres en las imágenes del pasado, pues lo pasado, pasado está. En cambio, el futuro siempre será una incógnita por vivir. Incluso para alguien con tu don, pues como te he dicho, el futuro es inestable y puede cambiar con un solo movimiento. Las imágenes del pasado pueden ayudarte a comprender muchas cosas, pero también pueden herirte si te obsesionas demasiado. Recuérdalo. Debes vivir tu propia vida.


			—Gracias por el consejo. Lo tendré en cuenta. —Le dedicó media sonrisa bañada en amargura. Deseaba con toda su alma volver a enfrascarse en su última visión, pero contuvo la tentación, sabía que ella tenía razón.


			—Laius, no quiero presionarte, y menos hoy que estás tan agotado mentalmente. Pero sería de gran ayuda que centraras tus visiones en la batalla. Tómate tu tiempo, recuerda que yo no le contaré a nadie lo de tu don. Toda ayuda es poca y nos vendría bien alguien con tu poder. ¿Me harías ese favor?


			Se sintió algo incómodo. Por una parte, Drasha le estaba pidiendo un favor, lo cual no era necesario, ya que también tenía curiosidad sobre los licántropos. Pero, por otra parte, por mucho que Drasha se dirigiera a él amablemente, no podía evitar creer que lo estaba utilizando. No quiso imaginarse qué haría ella si le respondía que no, pero sabía que no sería nada bueno.


			—Claro. Lo intentaré, aunque creo que será difícil. No tengo nada que me relacione con ellos, y creo que necesito algún vínculo para tener visiones.


			—Lo entiendo. Quizá esto te sirva. —Y le dio un colgante que tenía prendido del cuello. Había una especie de cilindro al final de la cadena, y en el interior de esta una carta doblada en forma de cigarrillo. Le tendió la carta y volvió a ponerse la cadena junto con el pequeño cilindro.


			—¿Qué es esto? —Mantenía la hoja de papel aún enrollada en la mano, sin atreverse a abrirla.


			—Es un mensaje que me enviaron los licántropos hace tiempo. Te habría dado la carta que Noël nos entregó a través de ti, pero esa la tienen Los Mayores. Quizá esta te sirva. Si no es así, dímelo e intentaré darte otra cosa.


			—De acuerdo.


			Laius empezó a desenrollar el pequeño mensaje. Sabía que esa carta era importante para Drasha, puesto que la tenía prendida del cuello. Supo que no le habría dado ese papel de no ser estrictamente necesario. Solo por eso, decidió que se esforzaría con todo su ser en provocar las visiones.


			Desenrolló del todo el mensaje y empezó a leerlo. La carta hablaba sobre la prima de Drasha. Era la misma carta que Zen había leído tiempo atrás. Se quedó asombrado por el contenido. Aunque al menos sabía que mantenían a la pequeña vampira con vida. Miró a Drasha con tristeza y comprensión. Acto seguido asintió, y ella le sonrió dulcemente.


			—Bien. Tómate tu tiempo, cuanto más relajado estés, más fácil será que veas algo. Cuando eso ocurra, que sea yo la primera en saberlo. Es un asunto serio.


			—Por supuesto. Aunque, si no consiguiera verte porque te has ido o lo que sea, avisaré a Zen.


			—Me parece bien. Ahora será mejor que te prepares, los Olimpus ya vienen.


			Laius aún no había notado ninguna presencia, pero un par de segundos después, unos cuantos Olimpus aparecieron con bolsas de plástico en las manos: su interior estaba repleto de un delicioso líquido rojo. Se giró hacia Drasha y descubrió que ella ya no se encontraba a su lado. De manera inexplicable, había desaparecido.


		




		

			III


			Horas más tarde vio a Drasha junto a Zen. Durante dichas horas, Laius se había alimentado junto con el resto de los vampiros. Después habían comenzado a luchar con las armaduras puestas y manejando las espadas al tiempo que mantenían el equilibro con las alas extendidas.


			Había perdido la noción del tiempo, ya no sabía cuántos días llevaban entrenando, pero ahora les habían dado un par de días de descanso. Se tumbó en el suelo, tan dolorido que era incapaz de deshacerse de su armadura. De nuevo pensó en Noël. La echaba de menos. ¿Lo estaría ella extrañando de la misma manera? Inmediatamente una imagen lo envolvió. Deseaba tanto verla que había provocado esa visión. Laius se confundió notablemente, no sabía si lo que estaba viendo pertenecía al pasado, al futuro o al presente. En cualquier caso, centró toda su atención en ella. Se ahogó de nuevo en sus sentimientos, lo que veía era difícil de creer, pero sin duda respondía a sus preguntas. Ella lo añoraba desesperadamente.


			La observaba con atención. Noël estaba sobre su cama, hacia un lado y acariciando delicadamente el rostro de una imagen que tenía sujeta en la pared. Los sentimientos que ella albergaba eran confusos, y Laius no los pudo percibir. Contempló con asombro que la mano de ella se precipitaba hacia su cama y que se rendía al sueño. Se había dormido después de estar un tiempo acariciando el retrato de Laius. No sabía el tiempo que estuvo mirando su imagen, pero lo que sí tenía claro es que ella aún pensaba en él.


			Sintió que estaba invadiendo su intimidad y quiso cortar esa conexión, pero se mantuvo unos instantes más espiando cómo dormía, en un sueño profundo y aparentemente estable. Cuando la hubo observado lo suficiente, cortó la conexión que lo unía a ella. Lo hizo no sin esfuerzo, ya que podía mantenerse mirándola durante horas. Suspiró con cierto alivio, mezclado con perplejidad y pavor por haber invadido su intimidad. Los sentimientos de Laius iban a desbordarse, y lo que estaba sintiendo era absolutamente suyo. Se extrañó, ya que, sin saberlo, esos sentimientos se hacían cada día más fuertes, y cada vez le costaba más reprimirlos.


			Laius se sintió mal por haberla espiado. No era algo que él había planeado, y eso solo podía indicar que sus visiones se descontrolaban, al igual que sus sentimientos. No pudo evitar pensar qué habría ocurrido si hubiera visto a Noël en una situación más íntima, como en la ducha, o cambiándose de ropa. Se sonrojó por dentro al pensarlo. Se prometió que procuraría no volver a espiarla, únicamente por respeto a ella. Aún debía aprender a controlar sus visiones, y si volvía a verla a través de ellas, sería de forma accidental. O eso fue lo que se dijo a sí mismo.


			—Dios, creo que nos están torturando con la excusa de esa maldita guerra. No puedo más, tengo los huesos hechos astillas.


			Cloe se arrastró por el suelo hacia Laius con la armadura puesta, provocando que el suelo se rajara por el peso, pero eso no pareció importarle. A decir verdad, apenas quedaban baldosas intactas en la ciudad.


			—Tal vez tengas razón. Por eso nos han dado un par de días libres, para sanarnos.


			—Ya me dirás de qué sirve eso. Luego nos volverán a destrozar.


			—Así es la muerte.


			Laius se rio por ese chiste fácil, y Cloe le devolvió la sonrisa. Ambos estaban en el suelo, magullados por dentro, al igual que el resto de los vampiros.


			—No creo que haya nada peor que sentir que estás muerto, y aun así sentir dolor.


			—Deja de quejarte y haz algo de provecho. Dame un masajito.


			—Dámelo tú a mí. No te fastidia el puñetero niño.


			—Sé buena, anda, y úntame cremita —le dijo Laius mientras le sonreía descaradamente, con aire burlón.


			—¿De dónde saco yo la crema? Tal vez debería sacarte el cerebro y untártelo en la espalda. ¿Es eso lo suficiente cremoso?


			—Venga, mujer, no seas tan cruel.


			—A ese sí que le untaba yo lo que hiciera falta.


			Laius dirigió su vista a la zona donde miraba Cloe. Pudo ver a Néfesch quitándose la armadura, y para variar, no llevaba ninguna camisa debajo.


			—¿Qué le ves a ese tío? A mí me da mal rollo. Tengo la sensación de que en cualquier momento abrirá los ojos y pondrá una vocecita de niña psicópata diciendo que va a comerse mi alma.


			Cloe empezó a carcajearse sin control, sin duda se había imaginado la escena que Laius le había descrito.


			—Estaría bien que eso pasara. ¿Te imaginas? Abre los ojos de golpe y, ¡tachán!, un oscuro vacío aparece en ellos y de pronto adopta la voz de una pequeña niña: «Voy a devorar tu alma».


			Cloe empezó a actuar, con vocecita incluida. Laius no paraba de reír, a pesar de notar que con cada carcajada le dolía todo el cuerpo.


			—Ahora en serio. ¿Qué le ves a ese tío? —preguntó mientras terminaba de reírse. Cloe centró su mirada en Néfesch.


			—¿Aparte de lo obvio?


			Laius podía imaginarse a qué se refería con aquello de «lo obvio». A decir verdad, tenía un cierto odio hacia Néfesch, ya que fue él quien secuestró a Noël y se ensañó con ella justo antes de llevarla a la ciudad. Pero también lo comprendía, porque él había sido igual, aunque nunca habría jugado con un mortal de la manera en la que él lo hizo. De cualquier modo, decidió seguir con la conversación.


			—Sí, aparte de lo obvio —dijo, y sonrió.


			—Su aire misterioso. La manera en que, sin ver las cosas, lo ve todo. No me negarás que eso tiene su punto. Yo no lo he visto tropezar ni una vez. Debe de llevar mucho tiempo así. Me pregunto por qué no abre nunca los ojos.


			—Pues yo ni me lo pregunto. Qué mal rollo.


			—Voooy a comermeeee tu almaaaa.


			Cloe se arrastró un poco más por el suelo mientras adoptaba en esta ocasión una voz muy profunda e intentaba alcanzar a Laius con los brazos. Sinceramente, aquella imagen de alguien arrastrándose y diciendo aquello con esa voz daba un poco de grima. Pero Laius se rio con ganas, mientras le tiraba un pedacito de baldosa en la cabeza.


			—No te burles, idiota.


			—Si tuviera fuerzas te haría tragar la baldosa.


			Ambos rieron. Él cambió de tema luego, pasados unos segundos de silencio.


			—Oye, ¿vas a hacer algo en estos dos días?


			Laius miró el rostro de Cloe, notó cómo se crispaba en una mueca de incomodidad.


			—Bueno, Dários y yo iremos a ver a Samir, con Trébol. Hace días que no la vemos.


			«Obviamente, yo no estoy invitado». Pensar en Trébol hacía que se cabreara, teniendo en cuenta que aún no le había dirigido ni una mirada. Laius había comprendido que cuanto más tiempo estuvieran sin hablarse, más les costaría retomar la amistad. Pero eso, ya no era cosa suya.


			—Dale recuerdos de mi parte. Dile que ahora entiendo lo que es cargar con tu insensatez, tus pérdidas de memoria y tus malos modos. Y que es un suplicio.


			Cloe lo miró, en parte con un rostro burlón y en parte con dulzura. Laius había captado que sería mejor que él no los acompañase sin que ella tuviera que decírselo.


			—Tampoco es para tanto. En todo caso, le diré que he averiguado lo que es cargar con un tío que no hace otra cosa que estar en las nubes mientras se come la cabeza vete a saber con qué, que pelea peor que mi abuelita y que no entiende de gustos.


			—Oye, sin exagerar. ¿Y qué es eso de que no entiendo de gustos?


			—Por favor, cualquier otro tío sabría a lo que me refiero en cuanto hablo de Néfesch. Pero tú, no, tú tienes que decir que hay una niña psicópata en su interior deseando acabar con tu alma.


			Volvieron a reírse en cuanto recordaron aquella conversación.


			—Que eso quede entre nosotros. Si se enterase, sería capaz de devorar mi alma antes de lo previsto.


			De nuevo las risas. Cuando cesaron, ambos se quedaron sumidos en sus pensamientos. Pero Cloe retomó enseguida la conversación.


			—Dime, ¿tú qué vas a hacer estos dos días?


			—En primer lugar, descansar hasta saber que puedo moverme. Después ya veré, aunque supongo que está claro, ¿no?


			—Noël —dijo afirmándolo. Se había referido a ella con su nombre en vez de como «la humana», porque había notado que Laius crispaba su mirada cuando ella hacía eso. En esta ocasión lo dijo con indiferencia. Al fin y al cabo, su mejor amiga era mortal.


			Laius se limitó a asentir, agradecido de que Cloe mencionara su nombre. Era una pequeña muestra de que en el fondo la aceptaba. Aunque le daba igual si lo hacía o no, únicamente convertía los momentos en los que había que hablar de ella en situaciones más cómodas.


			—No veo, pero os oigo.


			De inmediato, Cloe y Laius se sentaron en el suelo al oír estas palabras. Pudieron ver con asombro que Néfesch se alejaba de ellos con las manos en la espalda, caminando de manera armoniosa, casi como hipnotizado por algún hechizo melódico. Cloe y Laius se miraron con cierto estupor. Ella se sentía algo avergonzada por todo lo que había dicho sobre él. Laius, por otra parte, sentía una inquietud en su interior, porque ahora Néfesch sabía que le inspiraba cierto temor. Aunque eso tampoco era de extrañar, ya que los Olimpus siempre inspiraban cierto recelo. Aun así, no le agradaba que precisamente él supiera aquello. De cualquier modo, no pudo evitar sonreír, solo de pensar que había escuchado la burda imitación de Cloe, le hacía sentir de buen humor. Eso sin mencionar los piropos descarados que había soltado sobre él.


			Laius se carcajeó abiertamente, sabía que la peor parte se la llevaba ella. Cloe lo observó estupefacta, y en un visto y no visto le tapó la boca con las manos, intentando evitar que Néfesch volviera a oírlos, aunque él ya se hallara lejos de cualquier percepción.


			—Ni una palabra.


			Laius seguía carcajeándose a pesar de las manos de Cloe, mientras el rostro de esta se crispaba. Por una parte, estaba sumamente avergonzada, y por otra, no podía evitar tomarse aquello con humor.


			—A ese sí que le untaba yo lo que hiciera falta —dijo repitiendo las palabras que Cloe había mencionado hacía apenas un rato. Y al recordarlas, no pudo evitar reírse aún con más fuerza.


			—¿Y qué me dices de la niña que hay en su interior deseando acabar con tu alma? Eso ha sido todavía peor.


			Laius se quedó pensando un milisegundo en ello y acto seguido rio con más intensidad. Cloe, a su vez, apretó aún más sus manos sobre su boca, pero desistió al poco rato, ya que la increíble risa de Laius era muy contagiosa. Al poco tiempo ambos se reían abiertamente, con la mirada de unos cuantos vampiros centrados en ellos. Por suerte o por desgracia, Néfesch no se hallaba en ese grupo.


			—Piensa en el lado bueno. Ahora él ya conoce tus intenciones, creo que no dirá que no a tu masajito.


			Cloe le propinó una fuerte colleja amistosa, que hizo que el rostro de Laius se inclinara levemente hacia delante. Sin duda, Cloe habría preferido darle un fuerte puñetazo, pero lo único que habría conseguido sería mellar un poco su armadura.


			—Bueno, creo que voy a quitarme este pesado trasto y a arreglarme para irme. Le daré saludos a Samir de tu parte. Le alegrará conocer tus miedos por el devorador de almas.


			—¡Eh, no le cuentes solo tu versión! —le dijo mientras ella corría hacia sus cosas. Pudo oír una risita burlona que se alejaba.


		




		

			IV


			Habían pasado horas desde que Laius vio cómo Cloe, Dários y Trébol se marchaban. En esta ocasión pudo leer en la mirada de Trébol un profundo dolor, como si sufriese por la situación que estaba manteniendo con él. Eso hacía que Laius se cabrease más, porque Trébol no estaba haciendo nada por evitarlo. Mientras mantenía fugazmente la mirada en él, estuvo tentado a ir a su encuentro, pero no lo hizo. Ya se había disculpado y ahora le tocaba a él darle una respuesta, en el caso de que quisiera darle alguna, aunque el hecho de no dirigirle la palabra ya indicaba mucho. «Maldito orgullo», pensó Laius, e inmediatamente se atragantó con estas palabras, pues tal vez ese orgullo era lo que también le impedía hablar con él. De cualquier modo, se mantuvo en su sitio viendo cómo se marchaban. Horas después se despertó de su sueño curativo. Sus heridas internas habían sanado lo suficiente como para ponerse en pie. Cuando lo hizo, se quitó la pesada armadura y la colocó junto a la de Cloe.


			Laius oyó un leve crujido proveniente del pantalón. Introdujo la mano en el bolsillo y descubrió la nota que Drasha le había entregado hacía ya no sabía cuántos días. No había olvidado su misión al respecto, pero no había tenido ocasión de ponerse a ello. Ahora tenía tiempo libre para intentar provocar alguna visión, pero había otros deseos más poderosos que evitaban cualquier tipo de concentración. Así pues, introdujo de nuevo el papel en el bolsillo y con una extraña alegría se preparó para salir de la ciudad. Antes de hacerlo se alimentó bien con las reservas de sangre que los Olimpus habían traído, suficiente para alimentar a todos los presentes durante un tiempo. Una vez saciado, comprobó que la gran mayoría de vampiros había desaparecido de la ciudad. Posiblemente, también estuvieran cansados de permanecer encerrados bajo tierra durante tanto tiempo. No le gustaba la visión de la ciudad tan desértica. Se había acostumbrado a ver vampiros rondando por todas partes, y al ver el estado en que se encontraba ahora, se entristeció levemente. No era la primera vez que deseaba que aquella ciudad volviera a recobrar vida. Hubiera deseado vivir en los años de su mejor esplendor. Sin embargo, sabía que aunque la ciudad se recuperara, ya no volvería a ser lo que era, pues todas las calles estaban teñidas de sangre y esa sería una mancha que difícilmente se borraría de las almas de los vampiros.
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